1.5

¿Qué tipo de escritora soy?

Yo no soy una buena escritora, tengo que hacer un esfuerzo enorme para poder plasmar en el papel mis ideas. El problema se hace más traumático si de emociones se trata, cuando mi profesor me pide que escriba sobre mi vida, lo que siento, lo que pienso quiero y espero, me pregunto de dónde sacará semejantes ideas. Aunque tampoco es que me vaya muy bien con los artículos, ensayos, reseñas o esas tareas pesadísimas de conocimiento. Todo en la cabeza se me hace un sancocho y veo la hoja en blanco, un minuto, dos, diez y nada. Entonces, recurro a los libros, leo un poco de aquí, otro tanto de allá, copio posibles modelos, me tiendo en la cama, me concentro en las múltiples formas del techo y empiezo a organizar un poco lo que voy a escribir, cuando ya tengo en mi cabeza un mapa, corro a transcribirlo en una hoja. Luego preparo un poco de café, prendo la computadora y pongo en frente la hoja del mapa y empiezo a escribir.

Casi siempre me sale el texto completo, pulido, es muy poco lo que suelo corregir después. Ya sé que lo correcto sería corregir más, pero la sola idea de volver a empezar me quita todas las ganas de hacerlo. Además, ya lo he intentado y después no me gusta una cosa, luego otra y termino haciéndolo de nuevo para que horas más tarde sea lo mismo. 

Por lo general sólo escribo cuando me lo exigen mis profesores, el trabajo o alguna cosa oficial. A mis amigos y conocidos escribo e-mails muy breves o mando cosas que han enviado otros. Yo no suelo escribir, es más, soy de las que considera que si puedo decirlo sin tener que escribirlo, mucho mejor.

� Texto elaborado por la profesora Aleyda Gutiérrez, adscrita Departamento de Humanidades y Letras  





